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coutrn '•El Argr•s, 1:f"(}~e &in J$~ ds que el H: 

Tlt-\S EL DENGUE, L\ "~RGOLf~A' Concejo de E•t!ldo, reCbt.\itH~.~l ~morial que diriji• 
_ el cojo Kully al Presideut'o, op{nn que se halla el go-

. Ave Maria Purísimrt! qu6 su~to t~tn mortnl el que 
1 
biemo en el caso de procede¡· al nombramiento de jue­

nos ~a causado nuestro l;men Sei'ior Dn. F~derico d.e 1 ces t1rbitros, para que t<st<~5 declaren resuelto el .con­
la R1vc¡·a, Gerente de la Companía del ex rerrocnrrtl ¡ tmto del soílado ferrocnrr1l, ya que el erupresano no 
y de los ex nueve milloÍHlRl V el! ir á acusarnos y e6lo ¡ha cumplido BU! compromisos, ni ha1¡ c.~peranM tl• 

y ra ncusanwr., uersde Guaynqnil haotn Ambnto, \'1\ya 
1 
que loe onmplr1. E~tn opinión -del H. Concejo, émt& es 

Pi la cosl\ no ha de merecer la penn, y >nya si el Sor.
1

ln qne lea ha hecho rebosar de ira á nuel!tro!l reden­
Dn. FederÍ<'o no ~abe dónde le npri•·ta el ;;:npato. Co- tores; y serán capaces flo ahorm~rse cuando el gobierno 
mo atontados nos hemos quedado td oir tan tP.rrible 1 reMun¡a ln aduunn do Ml, pida el embargo y depó1ito 
IJUP.VIlj y figúrense nuestros lectores el miedo servnl qne de~ ferro.t·arril y sus dependencias Y. les deje á e~tos 
¡¡e habrá apoderado de nosotros ayar qus leímos es!) pns· bmtres sm la. rnamndu de la mortecma. Cuando eato 
~1oso Me_morial que el Sr. Dn. l!'ederico le endlll'f'Zt1 al suceda, y que sucederá pronto, entonces 11i que el Sr. 
Presidente de la Hepública; Memorial que por sf solo, Dn. Federico no solamente nos ha de voh-er á acusar 
y por su propia Yirtud y poder b~tstll. y sobra parl\ en juicio y :fuera da él, si no que ha de llegAr á tal 
dar en tierra con cuanto se ha dicho, con cuanto se e..r;trerno liU rabia contra nosotros, que ha de traer UUI\ 

podrtl. de"Ír n<'e>rca de IHJ_'1e11o3 mitrnn-::~ejoc i.o.:nado:;' Jrdor. rl.J co:d;tve argolino ó argolluuo1 para gue s• 
:.dlá y no venido& por acá¡ Mernorial1lnico en sn gé- nos de:;cuart:ce. S:mto Dios! no sabernoa cómo hbrar­
nero, que vale más que todas las pruebM, que todos nos del Sr. Dn. Fedet·ico; al 'oir no mas su nombre, 
los argumentos, que todo-J los libros; es nada menos temblamo11 como azogados. 
que el evangelio de los santos apóstoles redentores del Y amos, Sr. Dn. Federico; dejémonos do bromr.a y 
Ecuador; Memorial, en fin, que como una inmensa mon- hablemos en sorio. ¿Piensa. U. devera!l ncusnrnos en . 
tnfía, ha caído sobre nosotro¡; y nos ha apla~tado y nos juicio? Bien; caua uno sabe· su cuento; pero entienda 
ha dejado sin res¡11ración. Ave María Purísima! ¡,A qué U. una C0$11, y es que el ciego que se llama Juan Be­
rincón -delmnndo iremos á refugiarnos para evitar Jos nigno Vela y que es el único redactor de "El Argoe", · 
rayos qu{J contra nosotros van i lanzar esos soberano¡¡ es también de ésos qua aaben amarrarse los pantalones, 
pontífic~>s de la ''Argolla' de GuayaquiU Nuestra idea y que con él no hay ameoaz!ls ni tonterífl.B: pregúnte­
es la de fugar cuanto antes de estas tierra~, para no selo U. al que fué su amo y Seíior, y él le contestara 
caer en las manos del Sr. Dn. FPderico; pero el dengue en qué vmieron á ptuar todas sus acusaciones y 
6 la "Argolla'' ó el mismo demonio de epidemia, ha todos sua· Ctlstillns levantarlos contra este ciego sin 
caído sobre nuestra humilde personalidad con toda la miedo. Véngase U,amigo Rivera;ya verá U.:<i uo se en· 
fvria de un redentor ecuatoriano; y tan imposible ero- cuentra con el cura de su pneblo.iPiensa U.que con hn· 
prender la fuga por ahora, como dejar nue$tra burlona ber preseutado eu "La Nac1ón" unas cuenta<J á su anto· 
sonrisa aun en medio de esta fiebre, de esta postración jo, como las del gran Capitán, ya queda vindicada la 
de. nuestra materia. Véngnse, pues, el Sr. Dn. Federico; Compañía de qne Ud. As gerente? tpiensa Ud.que la opi­
nos hallará en cnma;y muy caritativo le ~erá senir de nióu p(tblica. dl·jará ni por un instante de serie fnvo­
barchil6n al mismo que viene á acusarle, á secarle en rable al Redactor de "El Argos",lo mismo que á cual­
la ~árcel, á arrninarle, á molllr.le para siempre: bien 1 qniern que se ocupe de los intere,sea nacionales~ tPien· 
vemdo sea U., Señor de las Riveras y de las "Argo- s:t U. qne habrá un solo guayaqmleno de corazón que, 
llas'; aqui tiene U. la geringa, ocupe U. su puesto ......... viéud de acusado al defénsor de la verdad y la justicia, 

A la muela les ha llegado á nuestros redentores de no venga en su auxilio con todos los datos é informe¡ 
~nayo.quil, que la prensa se hubiese ocnpndo de ave- qne serán uecesarÍüB para el esclarecimiento de los 
nguar qné rumbo tomaron los nueve millones ele fmn- hPcbos' 'piensa U. que es muy fácil combatit· con 
cos recibid0s en París para la construcción del ferro- q uieu tiene al- Ecuador entero vivamente interesado 
carril. Mucho se ha dicho ya sobre el particular; todos en su favor? ¿piensa U. qne se halla solo el Redactor 
lo~ periódicos han hecho sus comentarios; y nosotros de "El A1•gos'', y que no tiene en su poder uno~ cuan­
mlsmos nos hemos ocupado de ello desde ahora muchos l tt>s trnpos sucios del monipodio, para sacarlos al sol 
meses; y corno los redentores o empresarios de nuestra eu ht mejo1· oportuniJ¡¡df • ' 
redención, nada han tenido quá contestar en su defen- Véngase, c1ballero, no brde; el tiempo es plata, no -
ea, sus armas estabrm redumdas á. enredar en Q•¡ to,' lo pierda U; en A m bato hHy j neces y u bogados de • 
don~e se lo tiene al famosí~imo Kelly, por ver si éste ésus qqe no !e veuden como en laB ti en as doude lo~_, 
cons1gue las prórrogas y otras concesioue& que piden_ espoCldaolores ejercen sus filantrópicas accioues¡ pne111 
lo11 redentores al Ejecutivo y al Oon~reso. ,La rabia l. en Ambato nos harán justicia. y no tem<\ U. nt~dll. 



·i2 EL ARGOS. 
__ C_O_R_R_E_'3_P_O~N-r_D_E_N_C_l_A_D_E_T_U_L_C_A_l_.,1-. --~. -q,-te-co_n_o_z--ca--c;:U~T d7.~s...,·i-ch;-a-n-Je7jo-r·-a-;d-o_a_q_u-;i-I'a-f'a-r.-·a---:el~e~ct:-:o-rnl, ba•ta 

ref~rirme :t las últimas elecciones para Yice-presid~nt~. Ca­
tastros1 los del antojo de los señorea cmpleado3, con supresi611 
por supuesto de los liberales y el aumento haotu. de colombia­
nos de su comnni(m. Escoltas dcspu6s con bayonetas caladas 
junto ií la mesa ele:toral y en las esquinas do la plaza. In­
jurias, njámenes y hasta culatazos {; los sufraganteq que 
crP)an inrlepl'ndil'ntL·~; y carreras á caballo de los trabajadores 
por la lista ckrical, bien b<.>rrachos desde luego, y con el 
insulto y la amenaza en h boca, ya que sólo para elloa habia 
totla libertnd y el pi\ lo y la cárcel para sus contrarios. Vi mrr 
los prog¡·eaiRtaa cat0licos! Yivan e~tos caribes romanos!! Y tie­
uen la audacia de hablar de Veintllmilla, como si el abuso y 
la barbarie no fuesen tan abominables en los pupo,~ como en 
estos cristianos da chicha y aguardiente. Y todavía no~ ha de 
hablar cot1 su sonrisa. de pelanduzca, el rodactor de "El Te­
legra:~a•• <lC' hombres tan progreoistas y ruoJeraJos como los 
Sierra y los :!\fern, y siga él la letanb. 

Tulcán, l\Iarzo 23 de lSnO. 
Sr. Redador de '.'El Argos''. 

De ~eguro qu<' so vuelve lid. todo oídos al escuchar el nom­
bre del pueblo de donrle le dirijo esta mi Correspondencia. Tul­
cán há tiemp.os que duerme el sueño de la tumba. Cuando 
medio reflejaba aquí la luz del gran Proscrito en I piult .. s, ya 
lo dijo algtmo, mi patria fué como el .\xentino del Ecuador; 
pero ahora hasta stt nombre ha desap~trecido de los labios de 
nuestro¡, l'erman'ls. Y con tumnña injusticifL por parto de los 
terrorist¡¡s, y11. que como prueba palpable á lo meno¡¡ de lo que 
es un pueblo sin illlprenta, nuestro nombre debía ser encum­
brado hasta las nub~s. Pnede hacer aquí quienquiera lo que 
le dé la gana, puede la arbitraried:ulllE~gar ha~ta lo absnnlo 
y lo monstruoso; p~ro como ni ecos tiene est:\ Tebaidtt1 alégre­
se el godo, está en su tierra de prornio~ión-Tuvieron nlgano• 
de mis hermanos la desgracia de querer sostener al tleüor 
Veintemilla, en su dictadlll·a, si bien la. mayor parte comba~i6 
bajo lns banderas de la Restauración: pues bien se ha atendido 
110 á la mayor pute, sino á esos pocoo; y la suerte de esta 
Provincia ha sido la de un pueblo conquittat!o. Un medio-frai­
le 6 sacristán primero como Gobernador; y un bueu mozo, un 
m ay agraciaJo caball0ro después, han hecho de Tulcán .... 
lo que han hacho de élf .... broa má¡ sencilla me seria decir 
lo que no han hecho. Ahora mismo sabemos que, en lo res­
tante de la llepublica, en nada se parece esta época tí la mil 
veces maldecida del ridlculo tiranuelo llamado Caamaüo; pero 
aquí. ... pues nqul noa contentamos con la noticia. 

N o se asuste, Señor: aunque estamos en cuart>sma, no estoy 
por cantar la pasión del Cnrchi; sólo hlanabí quizás pudiera 

, entonarla tan dolorosa como la nuestra; pero con qué objeto, 
si jamás, jamás ha habido sanción entre uosotro6 para los 
mulos Magistrados y al la impunidad del crimen, cuando ea co­
metido por la autoridad, aparece en el Ecuador hasta como na­
tural y respetable7 Nada. le hablaré, pu11s1 de las proezas de 
los restauradores, de las caaas incendiadas sin moLivo, de las 
per•ecuciones á sol y sombra, del coustaute espectáculo del 
trapiche nplicado cun brutalidad 3 misern.bles prófugos, de 
bayoneta¡¡ pasadas de una oreja á otra y lentamente hasta a­
rrancar delacion~s calumniosa•, de abusos en las propiedades 
y eu las personas qne parecen increib!es, &~ &:'- pues, tí más 
de que las pasiones ó Ycngauzas polítiCas en este pueblo r~­
yan l'U salrajismo, cosas son todas e.sas rele~adas ya al oln­
do, que no ~la historia, ya que no habrá qmén _se ocupe en 
historiar raseros champusea y mazamorras tan mfames, que 
no otra cosa son' la5 nuevas clüwstias, debidas á la redtanra­
ci6n tan ilustremente sintetizada en su jefe,el ilustre Caamaiio. 
Q~e nosotros no progresamos y somos por e~de dignos d~l 

olvido en que todos nos tienenf Vaya c~n el dtslat_el_ Captt~h~­
nos y monjitas nos sobran; y cuándo deJaron de VIaJar la cm­
lización y la libertnd verdaderas, atnd~s en las orlas de nn 
8ayal 6 encajadas en alguna cogullaT N o quieren todavla de­
satarlas ni desencajarlas, ea verdad; pero como cos~ ,es e~ta 
puramente del tiempo, aguardemos en calma, entendt~ndonos 
entre t:mto sólo con el bagaje. Pero por lo pronto nadie como 
nosotros de sublimes empedradores! Le du!'len los callos á nues­
tro hermoso Gobernador 6 le molaata el ruido de las recuaa 
colombianas? "Pues, degempiedren ustedes esas calles." C~en 
esos :wnaceros torrenciales tan propios de esta zona, J mule. 
su hcrn~osnra el suelo con sus costilias1 "Pues empiedren uste­
des esas calles". Y digfl. Ud., S. R., si no tuvo razií? de c~lificar 
el chusco" Tele·~rau1a" de eminentemente p1·ogrestsla al1lnstre 
esculapio,de la :timutín Landázuri1dueño hoy de esta Provincia! 

Y ya que de Vicepresitlente habh.mos, á lo que parece, 
siempre vamos Á tener, con yergüenza d0 la patri,t, un mur• 
ciéla!"(o con banda y bnstón de borlitas1 .. Y la ct1lpa Je Gtla­
yaquÍl y s6lo de GuayaquiL Parece increíble tanta ceguedad en 
csoa Señores, pues según sus última» ptlblicaciones hasta se 
glorían ue sn mal proceder; 1 no como quiern, eino que aña­
den un incalificable bofetón á sus copart.irlario• y hermanos 
d() la sierra. Y no se Llign qtte la ignorancia de los costeñoa 
fué inn:ncibl~: cómo se suponen esto¡¡ señores s6lo ellos taa 
probo& y firmes en sus convicciones, y tan mentecatos y de~­
preciables su a copartiuarios serrani<>gvsT "N o ea miniaterinl 
la candidatura Larrea, les hemoo dicho mil veces: quizá le a­
gradtl más ésta al Seüor FloreH; pero creerlno1 que ni\CÍÓ im­
pensadamente en !barra; creednos t¡ue ('~ ddc;;tada por los 
ultragodos. Quizá no sen. muy liberal rst.<i _candiJnl.?; pero ()3. 

hombre de hien y mmc!\ ha pertenecido nlwf:ttlHl circulo qno 
hR cnusndo la ruina de la Patria. Fttern mejot· d<>srle luego 
trabnj'\r por uno nuestro enteramente; pero r>or ahora nad11 
podremo~, está nuestro partido convalecicnt_e a¡hmna, no nl?r~­
VI"is su mal dPstmienuoos: no es el OJ!Ortums:uo nuestro rnonl, 
si no el sim;le refrán "Jelrual el menom.'' Loa vínculos de ftt· 
milia que le enrostráis son cfecti •·os, en veruad; pero crN•duoa, 
no es y quizá nunca se ueshonre en Eoci,,tladtM como 1,\ "-1Ygo­
lla'' ..... Y erre que erre,salicron con ln suya; y eomo prnoba de ,_n 
profundidad en política, nos salen al:ora co~ que e11 Guayaqml 
vot6 el ejército _por La~·rea._ Pero st en Qmt~ •·o~c) por el otro! 
qué otra cosa qutere decu·, smo qne _Don Remnldo ~lores ~tU) 
hombre de mejor gusto que Sar~stt o fiUS Jef:sY-1 traba.,¡e­
mos todavla los libernlcs do la Sterra por ext1rpar este exce­
crnble provincialismo que noa mata J -~ne siempre n_os tendrá 
en· política impotentes! ¿Con que_ tambten la progresista, la o­
pulenta, la ilnstra~a ~nayaqml, _ exactamente como cual­
quiera de nuestra~ nllm:r10s de la sierra, ~n <londe _solnmeutc 
en las elecciones conCeJales han de hen·n· el cntnsiasmo y el 
patriotismo, soplados por ambicion1e~ personales y ~ander~~s lu: 
o-areñas1l't·ofundo de>svío nos proUUJCra esta cons1rleracwn, Sl 
~o viéramos la disculpa de osa noble Proi'Íncia ~en el engaño 
involuntario en que la cnrolvio una. prensa volunt~triaments 
engañada. 

"El enio-ma descifrado," e~as pocas líneas en que arden co­
mo ascua:' las nobles virtudes que)Í Ud. le inspiran cuando 
escribe me movieron á tomar ahora la pluma, Señor R, p11ra 
probar!~ que hastn 6. limbos como ·el nuestro, llegan :algunos 
rayos d<l lnz, cuando nsi brilla on _mu~os como lus suyas. ~aa 
la extensión que ha tomado esta mt pnm~ra Correspoudenma1 

no me deja: espacio para tratar s?~re tan tmportanto y trascen­
dental asunto. lJa¡¡t¡¡ otra ocaswn. 

Tc6filo. 

Sr. Red11.ctor de "El Argos." 

Dueño' ... •.y por qué nó~ Bien sabe Ud., Sor. ~rgos, que 
con don Quijote no hubo tec-tec; y como en esta ~1erra no se 
conoce yangüeses, no hay que sorprenderse de la lmp~rturba­
bilidad COJt qtte los nuevos euderezadores de tuertos siguen ~t-­
delante con su empresa. Por los periódicos que, a;gnna v~z 
nos lleo-an escapados por milagro del auto de fe o de los m 
pace c?on ~ue por lo regular son recibidos, sabemos que, con Abra U. los cien ojos para mirar ::tl¡st:naa. uo las CO· 
poca~ excepciones, ha sido en esta época libre y. medio re1mbli- sas singul:nísimas que pasan en el Mrmsterw de J US· 
cano el sufra.gio popular. Tulcán, en esta materia, constrva su ticia y Cultos. 
virginidad pri~it!va.. N o h~blaré, d~ nuestros Diputados Y Se· No ignora U. que el Poder Legislativo autorizó al 
nadares, m Siqmcra conocidos, e 1mpnestos á la fuerza Y á. Presidente de la República para que contratase con un 
cual más detest,.ble 6 inPpto; no hablaré de nuestro hechor· J abo"'ado una nueva edición así del Código civil como 
no en reconocer como apode~a?os de nuestro pueblo ~ l:~~- 1 u 1 "oód . le en 'uiciamientos que debían anotarse Y' 
bres en todas partes desprestlgtat!os y para nosotros ms1gm-¡. e ¡go e J • • ' . d 

0 11 íicanteR, por cuanto ni ~iquier& han pisado este territorio. Para. concordarse con las legailactones ant1guas Y mo er a ' 



:EL ABG08. 
Propúsoso en efecto, el S-r. Flore11 dar cima. á tan im· ' . portante objeto; pero escolló éste porque el Sr. Laso 
tuvo la peregrina idea de que en ;-ez de contratarse 
directamente cou uu jurisconsulto, era menester subas· 
tarse la empresa como la de construir un camino ó de 
emneclrnr calles. No juzgue U. que es broma, Sr. Re· 
tla~tor: el Sr. Laso quería que se aceptase la oferta mtis 
fiworable, esto es, la más barata. Figúrese U. cómo 
@a!drí:.n tales concordancias y comentario~, trabajndos 
á dos ó cuatro reales cada pliego! 

Sí el Gobü:¡rno hubiese querido en rinr á la Exposición 
de 188!) una pintura ecnatoriana, aplicando eRtricta­
fnente la ley de Haciendn, no hubiera acm1 itlo á S:1l:1"l, 
Cadena, M;uosalv11s ni Troya, sino al piutor cpw tmba· 

J·ase '10r yeintiúu re101les y rnedio un cuadro hermoso, 
1 l ' "di~no de presentarse a papa eu persona . 

Otra anomalía muy propia del Sor L•1so es la relati­
va ttl Rectorado de la Univeraidad.. Desempeñábalo el 
Sr. D. Elías cuando fué llamado al Ministerio; y no sa­
bemos hasta ahora sí el Sr. j)liniatro ejerce á un miww 
tiempo r.mbos cargos ó si se ha suspenditlo únic:1mente 
el de Hector, pam que continúe ejcrciénuolo tan luego 
como lleje la Indruciún pública. 

Si la memoria no me üB infiel, el Sr. Laso fué elegido 
para Hector en junio de HlS±. Tenetuo!!, por cnue, un 
rectorado de mzis de cinco años. ¿Sabe U. ac:us9, Sr. Re· 
dactor, si ese cargo es vitalacio, si se trasmite á los here· 
deros, si dura diez lnstros ó un sigloJ 

Cul\ndo "La Hepública" preguntó al Sr. Laso por qué 
110 ee elegía otro Hector, dijo: "A palabras necias oí­
dos sordos'', y no cont<>stó esta boca es mía. Ya ve U. 
que es curiosísimo toJo lo concerniente al Rectomdo. 

También sabe U. que por altos juicios de Di<Js se 
organizó la Comisión Oodifica<lora, y que la Corte Su· 
prema procedió con el mayo¡· acierto eligiendo pnra 
tD.n alto cnanto difícil cargo al Dor. Ramón Borrero 
deje/ice ¡·econlaci6n. Como tal elección presupone que 
este doctor es un juri~consulto hecho y derecho, acaba 
de nombrárscle par:\ miambro de la ()omisión Consul­
tiva de Justicia. El Dr. Borrero va, pues, á reempla­
zar en ese cargo al Sr. Dr. D. Antonio Portilla. Bien, 
perfectamente: de muy buena gana le nombram yo al 
Dr. Borrero para que ejerza tt un tiempo las !unciones 
de Redactor del Periódico Oficial, Miemhro de todas 
las Comisionas Consultivas habi~as y por haber en la 
República, Codificador perpetuo, Alcalde Municipal, 
Ministro unitario de la Corte Superior y Ministro 
unitario de la Corte Suprema. 

Después volveré á ocuparme en otras lindezas del 
Ministro da Justicia. Por ahora m o despido de U., Sr. 
Redactor, 

SILENO. 

CORRESPONDENCIA DE GlJAYAQUlL, 

Guayaquil, Abril 2 de 18!)0. 
Señor Redactor do ''El Argos.'' 

Ambato. 
Amigo mío: 

que noa ha presentado d cO;,lprulnugo, y suelte Ud. nn11. te­
rrible carcajada. 

N o ha tenido calmt\ para esperar Pl nombramiento de la co­
misión que examinara los libros de !11 Comp:1ñía, el Seüor Ge­
rente conforme á su solicitud elevada al ,Jefe cl~l Estado. La 
batalla de los números ae hA. dado, ~¡¡ medio de l:i hilaridad 
general. Maravillosa C3 la gras Cuenta y no son menos r<'CO­
mende.hles l;ls compaaes de bombo con qne s~ hn hecho la in­
Lroducci<Jn de la pieza. Qué cuenta! N o la habría concebido 
más co¡¡lundente el Gmn C~:pit:ín Don Gonz:<lo, ui h conquis­
ta dellleino de K ápole~ pndo llevar~e á cabo con tanta aud~t­
cia corno ltt que revelan nttost.ros motlernos conCJ.uistudores. 
Yaya una purtidita para m¡¡estra: 

"Ga<tos <l<' Gomisii'm, Su~criciÓ;I, 8inrlicntum, l'RE!iSA ...• 
Emioión, lnsct·ipciim y1'intbrc3 ...... fes. l. fHG. 773.50. J\Iuy 
barato todo &no es verdad7 SJ la! olviJó p1.gar el d~recha de 
patlbulo CJ.UC dizCJ.ue se cobr6 aquí{!. cierto comerciante incauto 
dtl un puoblo rlol Azuay. Han debido agregarlo á la cuenta 
para reducir la part,ida de gastos rn la I,ínea, quo se me hace 
difícil paear: es demasial1o gran<le la pildorih\• 

So ha lncido el Gerente y la Compañía está en el caso de 
acordarle un voto de confi,.nza, con un aumento de renta, 
item míis algunos. otros b.,nefici.os. 

Decididamente la escuela positivista dtl Perú nos ha de­
vuelto á. nuestro> n.ntiguos emigrados, hombres hechoq y dere­
chos; prácticos más que todo .. _ ...•..... _ ..... - .. - .. - .. 

Se espera con !1u1ia el informe del Doctor Panca, q ae dirá 
algo más casf¡.zo qtle lo h~blado, digo lo escrito, en los infor­
mes del Doctor }fenten y el Ingeniero Gehin, Hij alllnn terro­
rista honrado, preciso es hucerlc jtts~icia. Conoce mejor el idio­
ma qne los otros dos citados y h!lb!ad. en castellano morocho. • 
Lo esper!'\mos. Es necesaria la inteevención de los hombres 
honrados de todos los partido31 hoy qne se está librando la ba­
t.alla del pon·enie y los negocios públicos est6.11 en peligeo llll 
caer en manos de eapeculadorea cínicos y audaces. 

'·La Tieacción" ha salido, t. la defensn de los ll:tmados demó­
cratas, tratando de cohonestar su conducta punible eu la pa­
liada lucha electoral. 
Cuand<> la cau~a enmala, l~t defensa. es floja, me decía un Ge­
neral deJos buenos tiempos de la patria. l\[á~ que floja es la 
defensa de ~se Diario. El rdt•~ato. ha empeorado la causa y u 
tan soso como todo lo que p~rgeña cierto bisturí transformado 
en péñola. El instrumeutillo aquel uo deja de cumplir su oficio 
primitivo: cortará siempre por lo sano: rasga el papel y desga-
1'ra la mzún. 

El asunto lo vemos todos claro,e::o::cepto los que cierran los o­
jos para no ver la luz. Esto es: la Sociedad Democrática, pre­
sidida por el ilustre Don Pedro Carbo, ae compone en gran 
parte de ciudadanos que no tienen plena conciencia de sus 
ideas, sus derecho• y sns aspiraciones. Hay uu grupo de exal­
tados, frenéticos que todo lo festinan; jóvenes como Don César 
Villavicencio, de alguna inteligencia, mas ilin una pizca de 
juicio, quien fué el que propuso la abstención, sin conocimien­
tos siquiera sean rudimentarios de la sana política: esos eon 
los hombres de la época, los dueños de la situación. El Seíwt· 
Garbo preside mas no dirige." El Rey rein11. pero no gobier­
na." Dos ó tres más bien intencionados y cuerdo¡, nada pue­
den en medio de una turba-multa. Al que miis vocifera, al que 
más insulta á los t·cpublicanos, á los a•·ístócmtas, á ése se le 
aplaude se le apoya y se le sigue. ¡,Qué hacer con un pueblo 
dominado a•Í por los menos avisadosf 

La otra Sociedad no tiene hombres de acciou, es cierto. To­
dos, casi todos, son hombres do propá.ganda razonada y pacl­
fica; y nada más. 

La cuPstión palpitante, lá gran cuesti6n es hoy día aqni el 
pastel ferrocarrilero. Como el maná bíblico, tiene para todos los 
gustoa: los necios admiran; los sensatos y honrados, se indig­
nan¡ los que raciocinan con el l'stómago, lo encuentran magní­
fico y Jo aplt~.uden.--"Ya pm·eci6 el11eine.''--Los nueve millones 
recogidos en Francia y Bélgica de manos de obreros, mozos de 
cordel, cocottes y grisettes, han sido religiosament(l invertidos. 
Las aseveraciones de" El Argos" sulfuraron al Señor Gerente 
de la Compañia de Ferrocarril; un artículo espléndido de "El 
Globo'' lo enardeció, y he aquí que el azufre se vi6 de pron· 
to inflamado, ae eRparci6 el humo é hizo blanca la miel 

La derrota sufrida por nuestro candidato fué, además, moti ­
vada por la genealogía publicada en una conespondencia de 
"La X ación'' y comentada por "El Perico," acto sin6 artero é 
indigno, so berau11.mente estúpido del dicho corresponsal. Agré­
guele Ud. el silencio del Señor Larrea, y lamente conmigo las 
miserills de esta infortunad& patria nnestra. 

Ea inteligible la política ministerial: ftiempre indecisa, siem­
pre sombría, siempre misteriosa. Esta falta de franqneza nos 
mata y nos corrompe. 

negra de la negociaci6n. Sigu& la broma: "El Independiete" de Quito publica un ar• 
Lea Ud primero el memorial, y ríase; luego"El Globo'', y tlculo enviado de aquí, con una firma quo yo cambiara ds 

tía 1Jd, más; y por fin," La ~ación," qua h11 aido la madrill.a, egto modo; 



EL AHGOS. 
Pani'ista antes que todo. 
llien hace el tal do callar su primer nombre. 

El contrato de- los Condes.-Decía uno comentando la situa­
eion: Si el contrato 110 se realiza, malo; si se realiza, peor. 

¡N o es esto cierto! 
Su afectísimo.-Alcides. 

moe el decreto que á continuacion publicamo~; y aunqns aq~l 
colega lo ha comeutudo en su Crónica de tal manera que n•­
da deja qué desear; la prensa toda, sin embargo, debe liC!l• 

pal'se del asunto con vi vísimo empeño; pues que vtm en elle 
los intereses sociale•, comprometidos seriamente por una a.a­
toridad rpi~copal, que ::uí rompe la Constitución de la Rep6· 
blica, como pccn r..bierto1rn~nte contra]¡, verdad y h. juztiei&. 

En efecto, el Obispo de Manabl, al señalar los t~xtos dt 
OTRA DE 'fULOAN. !'DSEOñRuza pam la eclucación primaria y secnndaria, escogieBdG 

1'ulcán, 1 ~ de Abril de 1890.-Sefior Reibctor de los que m lis convienen á lo11 intereses de secta, u o h!\ce ci~•·-
'1El Argos". bm~nte otra cosa qne ejercen· una f,<cultad que le conct>dt 

Distantes como nos encontramo9 del centro del Ecua. el inconsnlto Concordato, Yigente por desgracia ~11 la RepiÍ­
dor, no extrufiará Ud. que 'le manifestemos qua hMb la blic::, ~adrón .:le ignominia con qüe el estúpido go?ierno qu• 
fecha nos encontramo~S á oscura:s respecto del re;mlta,lo 1~ sanc10n6, d10 al dut.?tre con las mayores. conqtmtuil obta­
.r.· 1 h , b . 'd 1 ~~ 1 l ,.. . " - md~ta por la c!et~JOcracus., hActe;do nugRtonas las gnrnntíaa 
x1na

7
• que S~ !l.} a o t;.m 0 ,en. as pa-~c_as .e ;c~lvlleJ soct&le3 y convtrttemlo al Ecuadvr et• uno como feudo dt 1~ 

de V tcepreaulonte de la HPpubltca; tanto~ lU~tll,, cuanto Ctni 11 romana. s~gún el tal Concodato, loa obiipoa valan ••• 
q~e parece que~ los pobre3 tulcan~s sen?;; relega ~.l ol- ' quo la Constit::ci6n y 111& leye~; elloa son los árbitro• sobt" 
V!do y se uos dej~ e~ mano!'! d11 dJctntortnle¡¡ ll_Utonu.a-1 raao• de DlH'&tro~ de~tino8; p.uea con .<:!dncar á la. ju,-u.tud, 
des de esta Provmcia, que se han propuesto eólo SIÜIS· como lo hacen, de tnl suerte qne ella no pueda JGHnáa 1ln,.. 
:facer sus deseos y pasiones pisoteando la Constitución trarse ~ino en lo¡ libroa ie::ialadoii ex prole!o para el fin lí 
y las leyes. ' _ done!~ ti!'nde la teocra~ia¡ m1la ~~ l_a ~epúblicn ent~o n~1otrol1 

Corroboramos nuestro dicho con citar aquí algunos nulo el p~ogreso y nu.o todo 11enttmtenlo d~ pa~na, ltbtrta.• 

de los atropellos y desmanes de dichas autoridades. J Mporv('mr. t < 1 D t h'b '! b' 1 A , · á S , R d t , t . , as en cuno o " que e ecrl' o pro 1 e en 1, an11 , t 
yer no ~ ~? enor e uc .ol, en con rsnnose e.n su Compendio de los Derechos del hombre en sociedad; aquí cí 

~esp;1~ho, e.~ercJeudo eus funciOnes, el i\Jcal~e pn.mero qne el sultán de l'orto,·iejo, no sa njusta Á Concorda'o •i ' 
MumCJpal, Seí'i.or Robert~ Morale!l, :fué reducido viOlen- otra cósa, tiuo á sn capricl!o ;¡ nl d~liberndo propósito ~1 • f'•• 
tamente á la cárcel púbhca, por orden del Señor Go- brutecer al pueblo, haciéndola c¡·2er qM nqu"'l Co11tpt1tdi# 
beruador Dor. Roberto Sierra, enviando para elln cua- contiene ideu pernicíosu, contrarias á la r!loaofi!'. criatiana. 
tro soldados. La razón qne pudiera siqniern atenuar 1 E} Obispo Sch~mal:cr no pl:ede ser nn~ca .n? np6stol de J•-, 
4ln algo lo escandaloso del abuso, no existe; pues que !'1s; pues que fa,ta li. ~a VGrel<t~ Y'-. la JnabctA. d•l modo."'." 
l!i fué cierto que el Señor Morales fué mandado !la- esel\t;dulo~o; no por ¡gnorv.ne:t~, a¡no por. rcn111ula ~~<h<lta,. 
mar por el Sr G b . d t b' é 1 lo e 1 por tnt~res d& aect•, por de~nar á los puel!lo~ del eam1u ca 

. o. ?I na or, tun 1 1 s que aq u e la República, 
mandó excusars~ d~c~endo que ~e e?contraba en e~;os He nquí el aludido deerete; y proteRtnmoa eontn 61, ao•• 
momentos en OJercl\:lO de sus lllUCIOUOS Y en :m des-¡ hemos proteetnpo siempre contra el in'cao Comordato. 
pacho público. . , . _ ''N os, P<Jdro Schwm~>ker [natural de A.kmwda], por J.. Gra• 

En las pasadas eleccwnes fué precisamente cuando. cia de Dioa y de la Sauta Sede Apc>stólica, ObiMpo·de Por~•· 
el Sr. Gobernador y demás autoridades, principalmen· 1 viejo. -
t~ el vicepresidente del Concejo Doctor Octaviano Siendo la _rrint,e;a de 11ues!.ras ?bligaeiGnos v7lttr por la p1-, 
Corella y el juez de Letras Dor. Dositeo Novoa, no reza de la fe catohca, de ~onformtdad con lo d11pueat• ta •l 
l!e pararon en pelillos para haber de conse<YUÍr, como ert. 3 q del Concordato vtg<lnte. ~e~rt>tamos. _ . 
l · · 1 · e d 1 _,.d t '"' H Art. 1 q En todos los eatabl0ctmt~ntos do tnoeuann pl'l• 
o coos1gmeron, e tnun<o e r. canut a ura errera; , 1 'á t' · · · fi ¡ nb'' · d -· . · . h d marta, ec est s tcos, muntetptwls y aca es, p ttcos J pnl'a oa, 

pues que los hbe1ales fueron abiertamente Iec aza o¡¡ servirán de textos para la instrucción moral y uligiosa lea 
d:e l~s urnas electorales pm: la fuerza armada .que ~as libros siguientes: Catcci&mo abreviado por Bernardo Augnat• 
c~rcunda~a y que obedecla ~~egame?te á las ex1gencll\8 Thiel, Obispo de Costo. y rica [ale,rnán tambiea exjesttita], Hi•~ 
y propósitos de esas autondades; a mas de qtle no se toria Sagrada per Knecht, (aleman). 
cumplieron muchísimas otras dispocisiones legales, ta. _Art. 2 q En los de eust>ñanza ~ecullda.ria servirán: Cet•­
les como éstas: que no se levantó el Cf~tastro, ni por cismo de la Doetri.na Cri~tian_11 por Bern~trdo Augutto Thitl, 
consiguiente ie reunió la junta calificadora, ni menos Obispo de Co•tn:r1c~, Htstort.>. S~grada por Kn~che. 
se fijaron en público los carteles respectivos. Lo que Art. 3 <:En nmgun establ~amwn~o podrá s~¡·v&r di te:do ,z 
hicieron Íué una lista en la noche anterior á la~ vota· falleto" pc,·ec?os d~l hombre en socae~~d par~ ttsoo de la6 n.. 
· . - h 1 b' cuelas r>rmzartas", 11npres1> ea PortovteJO e! ano 18;::;2, por ,., 
cwn~s! .en la cual fi~ur~r?~ mue os ~o o m tan os no contra;.io á los p 1·incipio8 de la filosofía ct·istiana y á la ,..,. 
d~>r~nCihados y otros mdiviauos del agrado do las au- ñanza católica. -
tondades. D»tlo tn nuestra Reeidencin Episcopal de Portovit>je, •111 

Y no crea, Sr. Redactor, que las arbitrariedades han de Enero de 1890. t PEDno, Obispo de Portoviejo. Laia 
parado ahi; pues que el Señor Gobernador se ha irn- 1 GómPz de la Torre, Secretario. 
puesto la tarea dtJ botar d~ sus empleos á. ciurlaclauos ¡ ~ Nofa:-L.o.s directore~, de

7 
e-~tablecimie'!t?s_ de mseliaMe 

honrad•>S y competentes, sólo por el pecadn dt! haber. 11_ncu itn_ consegun ,~os c?tcsac.os textc-s dmg~énilos• • 1111 
dado su voto por el Señor Lanen. -tespecttvospárrocos. ~ 

B'asta pot· hoy; pues nuestra escasez i!e instrucción 
d NOTA DE LOS IMPRESOREs.-Como el Redactor de 11:11 .A.r. no nos permite e:xpresarnog mejor y exten ernos más: d' 1 · . l . gas'' se h:Llla enfermo en cama desde 11hora catorce uu; a eo• 

P~)r deso at_Jton
1
zat;:o

1
a á Ud.d~up a 

1
10

1
que t~~,t~ ~pe· rreceion rl" este numero y del .anterior, ha corrido solamente' 

etc . tl revista e J.<l _te, _Y se 1gne e ar tl pu ICIC a en nuestro cargo; por Jo cual suplicarno• á los Jectorea ae ainu 
llU Importante penód!Co, pues no qneremos gu·11dar 1 disimular la.; faltas qnP hubieren notarlo. 
un silencio que sería hasta criminal. Pro~estarnos Tc;nemos orclen del Director para llamar la at!'nción del Sr. 
también presentar, si se nos exije1 las prneb:ls de nueo· Admor. Gra-l, de Correoa y decirle, qne hH.J muchísimo deacui· 
tras afirmaciones. do en las oficinas del Sur; pues rt>petidos son los r~clnmoa de 
·Somos de Ud. respetuosos copa.rtidarios y compa- que en Mauabi y en el extranjero, no reciben los n6.mer~1 

tñotas sueltos de "El Argos.'' El agente de Ibarra, tampoco ha re01- _, 
.• UNOS TULCANES. bido el paquete del n? 9? SírvasQ el Sr· Arteta. al;euder lr. 

a'plica del Director. 
UN DECRETO SULTÁNICO. j 

De !lnestro diJtin¡uido coleg11 el "Diario de: A visea", toma- !mprefttll del Tungnrahu"'. 
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